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— ;Sabe V. que es cosa de hacerse accionista? 
-jDe qué?
•De esas minas de oro de Mambiijao.
-|Bah! Las hay aquí que dan mucho másl
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S U M A R I O

T e x t o : — ¿rt Semana, por Saturnino Sabadell.— fusión? 
por José Lopez.— /E¿ gran filón !  por Cuarzo A ureo.— E l  eco de 
una tumba, por A cuarelas■ del dia, por A . P u ya .—
Balincuterias.— Correspondencia particular.

G r a u a d o s .— Cuestión minera, por Otro.— Celebridades hípicas, 
por A . W ig s.— Anuncios, por Otro.

O uiKREN ustedes h acerm e un favor señala­
dísimo?

¿Sí?
»-.uiaaao con com prom eterse, porq u e  se van á ve r  ne­

g r o s  p ara  cumplir.
S e  trata de  lo siguiente:
D e  q ue h a y a  quien se atreva á d ecir  raedla d ocen a  

de p alabras...  menos, un p ar  tan solo, contando lo que 
haya ocurrido durante estos siete últimos dias, que m e­
rezca  la  molestia d e  apuntarse, p ara  que las  g en era c io ­
nes venideras no se  h a g a n  un lío buscando antecedentes 
á fin de  co n ocer lo a u e  pudiera h a b er  pasado d esde  el 
f5 al 22 de A b r i l  de  1893.

V a y a ;  á q ue  con ocid a  la  proposición no se acerca  
ninguno á favorecerm e com o pedí al co m en zar esta r e ­
vista ...

L o  dicho; ni uno solo.
Y  por lo tanto, quieras q ue  no, te n g o  y o  solo que 

c a r g a r  con las  cu lpas  de  los q ue  m e las echen, en vez 
de ayu d arm e á salir  d e l  atolladero.

Recapaci temos:
L ünes...  M ártes...  M iérco les ...  ¡Nada! ni un ra yo  de 

luz siquiera.
A u n q u e  eso no es extraño, porq u e  de luz tenem os 

que andar mal, desde e l momento en que ha quedado 
d esierta  la subasta  del a lum brado público y  la  E le c ­
tricista no h a  concluido sus trabajos preparatorios, que 
en su d ia  p a rece  q ue  darán el veinticinco por ciento 
d e beneficio.

T am bién  p a re c e  q ue  vam os á tener gas, grac ias  al 
Sr. P u ig  y  L la g o s te ra  que trae  e l  asunto entre manos, 
pero com o todo esto  es futuro y  de  la  que se trata es 
d el presente, vu elvo  al principio, declarando que estoy 
á obscuras.

E n  los círculos más conocidos p o r  tener al dedillo 
cuantos acontecim ientos haya ó p u ed a  haber, no se hace 
más que fumar y  escupir; cuando más h ab lar  del g iro  
al veinte y  medio por ciento segú n unos y  á mucho m enos 
según otros, sin que se s e p a  más sino que e l dinero se 
va  de entre los manos, no sin sentir, sino sintiéndolo 
mucho y  que p ara  cornudo de  tam aña d esgracia ,  se h a ­
bla  en los altos centros de nuestra administración, allá, 
donde se rep arte  el pan de las  credenciales y  de  donde 
brota el rayo  de las  cesantías, de  im poner el veinte 
por ciento de  descuento á los em pleados, á quienes por
lo visto h ay q ue  considerar com o todo, m enos com o 
gente.

E sto  y  la  triste ce leb rid ad  del cubano V á z q u e z  V a -  
rela, absorve  toda Ir» atención, que no se distrae, como 
no sea  para  pen sar en si lo de  la  viruela será verd ad  
ó mentira.

Y o  creo  q ue  d eb e  ser  esto último, porque en una 
población com o M anila, donde cad a  ocho dias se  va­
cunan hasta sus diez ó d oce  personas, no cab e  q ue  p u ed a

m eter el diente la  infección que d esde  los tiem pos de 
nuestro buen re y  D. C árlos I V  se viene persiguiendo 
con notable  ahinco.

P e ro  por sí ó por nó, los im presion ab les  andan b u s ­
cando tubitos del Japón, cuya linfa dicen que es so r­
prendente cuando agarra, si bien eso no su ced e siempre; 
pero en fin, contando con el prim er caso, que es el fa­
vorable, y a  solo les q u ed a  por reso lver  otro problema.

D on de han de recibir el pinchazo, si en e brazo ó en 
otra  parte.

L o  uno es mas cómodo; pero lo otro es m enos visible, 
sob re  todo én las señoras, porque com o estas tienen 
que lucir sus bustos y  cercanías en determ inadas o c a ­
siones, no les p arece  bien que se vean cicatrices que 
p o r íuerza  han de ser  de  mal efecto.

A u n q u e  se dan casos de  que vacunánd ose  en las 
pantorillas puede surjir la  duda de la  visibilidad, como 
le sucedió á  la señora del cuento, que al co n clu ir  la o p e ­
ración, preguntó  al médico:

— Y , d ig a  V .  ¿Se me ver^l?
Contentándose e l g a ln e o  con responder:
—  E so , señora, de  V .  depende.
C o m o  siem pre, los mas apurados en estos casos, son 

los que viven de e xp lotar  el fisico, p o r  tem or A verse  
convertidos en una E sco lta  antes de q ue  se le a rreg le  
el adoquinado.

E l  cual, no sé porqué rae dá el corazón que va p a ra  
largo , pues entre si la  remuda se va  á verificar con 
p ied ras  ó con tarugos, y a  d ará  motivo antes por una 
teraporadita todavía, p a ra  los diarios le suelten unas 
cuantas pullas al Sr. Quién corresponda, e sp e c ie  de cab eza  
de  turco que viene á p a g a r  todos los vidrios rotos en 
la  P e r la  del P a s ig .

Y  basta, lector querido de d ivagaciones; te n ga  esta 
causseric, ya  q ue  no otro mérito, el de  no hacerse  pesada.

H asta  el sáb ad o  que viene.
S a t u r n i n o  S a b a d e l l .

Abrí!- .3- 93.

¿ H A B R Á  F U S I Ó N ?

A n d a se  diciendo 
todos estos días 
que los empresarios 
del teatro Zorrilla 
tienen un proyecto, 
que si se realiza, 
ha de dar realce 
á  la  vida artística 
que anda por los suelos 
cariacontecida, 
triste, pesarosa, 
confusa y  mohína,
(es decir, \a.j;eníe, 
pues lo que e s . la  vida 
ni sale, ni entra 
ni le im porta pizca) 
Pues bien; segán dicen, 
se  busca la  ví.n, 
el paso, el camino, 
es decir, la  linea 
de conducta, el medio 
de ver si armonizan 
las tropas Papionas 
y  las Ragueristas.
S e quiere que alternen 
en íntim a liga,
E lise a , Barbero, 
C arvajal, la nina 
Fernández, Aguirre, 
C arvajal, Rosita,
Patro T agarom a 
y  la  flamenquilla 
y  el ínclito R átia 
y  dem ás artistas 
de uno y  oiro sexo 
de am bas com pañías.
L a  Prensa lo apoya 
con sus fuerzas vivas, , 
pues en eso sólo

la  esperanza estriba 
de que aquí el teatro 
deje de ser filfa.
Salen em isarios 
con órden precisa 
y plenos poderes 
de los fusionislas  
pura que en Bisayas 
los divos y divas 
digan lo que quieren,
lo que necesitan, 
con tal que el estreno 
delteatro Zorrilla 
asom bre á los mundos 
y á  sus cercanías.
Si aquesto sucede,
¿para qué m ás dicha? 
A caso se objete 
por la  gente díscola 
que estos ftisionismos 
nada significan, 
porque no es ninguno 
limoná n i chicha... 
¡Callad, m alas lenguas! 
¡lenguas viperinas 
y  tom ad en serio 
ío que no es de risa 
E l arte, ¡oh! t i  arte 
hoy en Filipinas 
existe, no h ay duda, 
bien sabe T alia , 
que tiene aquí intérpretes 
que le hacen jusdcia 
y  que y a  la  fam a 
salió de estas islas 
y  con su trompeta 
brillante y  aurífera 
proclam a sus dotes 
en la  Corte misma.
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Pronto, pronto venga 
la  fusión; la  ansian 
los aficionados 
á las bam balinas.
Pronto abran las puertas

dcl teatro Zorrilla 
formando una masa 
hom ogénea, íntim a 
y  si no lo h acen ... 
paciencia y . . .  saliva.

J o s é  L o p e z .

¡ E L  G R A N  F I L O N !

lEN por la  Sociedad P/tilippines 
M ineral ¿>yndicate limited!

G racias á e lla  se acabó la  m i­
seria.

D entro de poco nos podem os reir 
;d e  C alifornia y  no faltará Cai>itán 

r iw .«  Tiburón que cante glorias, dicién- 
\  / donos de Cam arines Norte, con m ú­

sica de Robinsón.
H ay pei)it4is <le oro

0 1 1  nqnel inxia 
com o  lo s  incloneK 
HUP se  v e n  ¡uiiii.

Y  ya  verári ustedes com o ataremos 
á los perros con longaniza.

E l cam bio, por de contado, no nos 
preocupará y  todo eso del veinte y  medio 
por ciento que ahora nos aterra, nos ten­
drá sin cuidado.

H abiendo oro ¿quien se apura?
Y  según parece lo tenemos á espuer- 

¿y y  hasta puede que acuñado.
^  Solo que ¡infelices! no sabíam os una pa-

' labra hasta que la Sociedad Philippines
M ineral... etcétera, etc. ha dado con 
la  vena.

¡Y  que vena, caballeros!
N i la  que tienen los que aciertan en 

todas las que apuntan.
En M am bu’ ao, ese nuevo Eldorado .que teníam os dentro de 

casa sin interesarnos m aldita la  cosa, se sacan en cubos ¡m i­
les de ansas de oro!

N ada; que el Capitán Tiburón vuelve á  entonarse y  se arranca 
diciendo, com o si lo anterior fuera poco:

L lu eve ii peluroriiiR 
cu iindo llu e v e  a llí 
y  un  zoquete ov<> , 
es  cafla iulocjcía 
y  lo s  n iñ os  sacan 
oro en  la  luu’ iz.

La grandísim a satisfacción que debe em bargarnos am inorará 
el sentim iento de perder de v ista  á los pesos tnexicanos, esos 
balancines del m ovim iento de la  plata, que han servido para 
hacer la  fortuna de tantos que vivían pasarlos y  labrar la 
desgracia de tantos otros que teníam os, digo, que aún tenemos 
que pasar .por ellos.

¡M inas de oro!
¡Oro extraído a l vapor, mediante procedimientos distintos del 

chanchullo y  la  venalidad!
¿Pero es posible que sea verdad tanta belleza?
Será cierto que había por explotar un filón tan importante, 

aquí, donde la  explotación es el pan nuestro de cada día, dicho 
sea sin faltar?

Parece que la razón de no haber sido utilizada hasta ahora 
la m ina de M am bulao es la  de que está anegada; pero no debe 
ser eso.

Porque precisam ente en F ilipinas siempre andam os m etidos 
en agua.

Y  el que m ás y  el que menos se encuentra con e lla  a l cuello,
Con que, ¡para que el agua nos asustara!
¡Q ué porvenir el que se ofrece para estas tierras en plazo 

casi inm ediato!
¡Qué de sociedades anónim as ansiosas todas de darnos á ganar 

dinero!
L a  del Varadero.
L a  de T ran vías.
L a  de Teléfonos.
L a  del Ferro-carril,
L a  Electricista.
L a  de la Paragua.
L a  M anufacturera.
L a  Philippines....
N ada, que se hace precisa y a  una Bolsa para saber á  diario 

las cotizaciones oficiales.
Esto es bueno; ¡ande el m ovim iento y  saquen los ricos los 

cuartos del fondo de sus arcas!

Donde se están apolillando.
Cierto es que h ay  que desterrar rancias preocupaciones y  con­

vencer á  los que h oy  viven de ello, que entre prestar á los po­
bres infelices al treinta por ciento m ensual sobre sus exiguos 
sueldos y meterse á  accionistas de estas em presas, lo segundo, 
aunque no produzca tanto, es más noble que lo prim ero.

Pero considérese si estará com pensado y con creces, el ser lla­
m ado accionista en lugar de ser tachado de usurero.

N o hay m ás rem edio que pensar á  la  moderna y hacer que 
el dinero cunda m ás haciéndolo rodar que am ontonándolo y 
el descubrim iento de la  m ina de oro de M am bulao h a  de in­
fluir m ucho en todas e&tas cosas.

N o falta quien desconíie,— porque la  hum anidad es de suyo 
desconfiada— y piense que tiene que ser un disparate eso de ven­
der acciones por libras para buscar onzas, resultándoles el ne­
gocio com pletam ente descabellado.

¡Infelices los que así piensen;
N o se han fijado en que la  com binación de estas m edidas de 

peso está hecha á conciencia.
Com o que lo  que se buscan son, á  cam bio de esterlinas, pe- 

luconas.
Y  ese sí que es un cam bio.
¿Lo habrá?
Que M am bulao hable inetálicamente.
Y  com o se exprese cnn claridad, será cosa de que, haciendo 

coro á los couplets del repetido Tiburón, exclam em os llenos de 
gozo y  considerándonos ya  con los bolsillos rebosando oro:

¡O’ i (ine Inu'ii país-!
;01i que hiien país!

C u a r z o  A u r e o .

EL ECO DE_ÜNá TUMBA
(r e c u e r d o s  d e  MADRID.)

N ací y  m e llam aron Sisto; M e soltaron y  volé; 
de m is diabluras la  lista y a  fuí tomador del dos
no puede hacerla el m ás listo, á  la s  puertas de un café; 
pues dicen cuantos me han visto ¡mas, de nna fortuna en pos 
que m e perdía de vista. al tim o me dediqué!

C recí... ¡com o crecen todos! Por las noches trabajaba, 
fuí grueso... ¡com o un alam bre! en el lucro interesaba 
T u v e  veinte m il apodos, á  aquellos que m ás temía,
y  en m il ocasiones, de ham bre y  el am igo m e llam aba 
llegué á n orderme los codos de toda la  policía.

Com o hice siem pre mis gustos Pero un dia, por m i m al,
m e asediaron los disgustos, tom é la gran borrachera
y, con el rata Quirico y  espiré en el H ospital,
á  los quince años, no justos, ¡y  tan solo mi portera,
ingresé en el A b a n ico . asistió á  m i funeral!

A llí, con gran afición, H oy, en la  caja encerrado,
entre una canción y uu tem o bajo tierra sepultado, 
recibía una lección, siento im pulsos de llorar...
y  A sabiendas del Gobierno ;ay l por no poder robar 
com pleté m i educación. ni aun á los muertos de a l la d o !!

R e ñ a t s a c .

ACUARELAS DEL DIA

S r . D . M a m e r t o  G a t a s .

M a n ila ... d e ............ de 189...

\ '^ U Y  señor m ió y  estim ado com padre M am erto: m e alegrare 
com padre que al recibir esta está V d. bueno en com pañía de sus 
apreciables pam ili.is, por aquí con el p a v o rd e  D ios todos buenos, 
pues compadre, mando con Vd. á  B a sia  mi criada para que haga 
V d. el pavor no más de dar de buscar en ese B alanga un ma- 
m a y  de buena leche para que de sus pechos con mi hija que 
ha podido parir mi esposa; V d. y a  cuidado de ajustar con ella 
y  de pagar su útan y  V d. m e dirá lo que sea para yo  pagar 
con Vd.

M em orias á  su señora esposa y  m ias para Vu.
Y  no más.
D e Vd. affmo com padre y  s. s. q. b. s. m .— Frailan Mamante,

Posdata: E l m am ay com padre puede acom pañar mi criada 
B asia  en el vap or de m añana.“

— Buenas taldes, amo.
— ¡O lé B asia! ¿cuando tá llega  vos?
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— Ahora no m ás en el vapor de O rani; aquí tiene el m am ay 
que tá  entregá conm igo aquel su com padre c e  usté.

— Oi, m am ay ¿cóm o tá llam á tú?
— H erm enegilda, pó.
— ¿Cuanto tá ganá este m am ay, Basia?
— T á  disí conm igo el compadre, que dose reales al m es y  tá 

pagá una deuda con el m adre de ella  de nueve pisos.
— Bueno, lleva tú con tu am a en el cuarto para que tá inirá 

con ella  su lech e, y  dale de m erendar bueno bueno, ;a h ?
— O po.

— ¿Com o andam os de nodriza don Froilan? ¿M am a bien la  pe­
queña? ¿Y  la  señora, cóm o sigue?

— ¡A h ! señor médico; con eí pavor de D ios buenos madre y 
niña. E l m am ay m uy bueno y  con m ucha y  buena leche, porque 
yo m ism o he probado com o V d. encargp conm igo.

Poniendo una poquita de ella en un vaso de agua, ¿eh!
— Si. señor médico.
— ¿ Y  donde h a conseguido Vd. esa  moza?
— Pues di de escribir no m ás con mi com padre en B alanga 

y rnandó enseguida. H em os tenido que pagar su deuda, pero 
¿qué quiere V d .?  ese el costum bre entre nosotros, señor.

— Por curiosidad, ¿cuanto Ies gana á  ustedes?
— Com o tiene deuda, señor, no más que dose reales al mes. 

D oce reales a l m es una nodriza? ¡Pues tienen ustedes más 
suerte que el niño de Sangolotino! C uidarla mucho, atender á  la 
madre y  á la  pequeña, y  hasta la  vista, don Froilán. L lam ar 
si a lgo ocurre, ¿eh?

— Adiós, señor médico. Pase V d . bien y  m uchas gracias por 
todo ¿ah?

— N o h ay de qué. Adiós.

— N o te apures ni desesperes, hija. A hora m ism o vo y  á po­
ner un telegram a á mi am igo Virginio, de Bulacan, para que nos 
busque una nodriza y  nos la m ande. Descuida, que el chiquitín 
no se morirá. V e  entreteniéndole con ese lam edor y  esa espon- 
jilla  em papada en leche, y  esperemos. ¡E sto  de las nodrizas en 
Filipinas, es un problem a dificilísim o de resolver! V eam os.

“ A  Virginio Lácteo.— Bulacan.

Nino sin nodriza, búscame unn cotí buena, leche y  ■mándame 
vapor mañana. Agradeciendo.— Ubre.

“ Z>. Crisòstomo Ubre.— M anila.

Vapor hoy remito nodriza con tarjeta, recógela. Mejoría niño
V quedas sei-vído. Te quiere tu amigo.— IActeo.^'’

¡Gracias á D io s !... O i, G enaro; engancha, y  al vapor de Bu- 
lacán.

— ¿E s este el vapor que viene de Bulacán?
— Si, señorito; el de B ulacán señor; ¿tiene V d. carga? ¿quiere 

Vd. carj^adores, señorito?
— N ada, nada; no necesito nada.
— ¡A b á !...  ¡ ¡A b á á ü .. .  A b á á á ü

D iga V d.. señor capitán: ¿viene á bordo una nodriza para 
m i, em barcada...

Si señor; la  em barcó don V irg in io  en Bulacán y  trae carta 
para Vd.

— Bien, capitan; m uchas gracias.
'— Buenas taldes, señor.
— ¿Tú eres la m ám a que vienes para casa ¿eh?
— Si, señorito.
-P e rfe c ta m e n te ; pues coje tu r.'pa y  a l carruaje. E sta  es la 

tarjeta del señorito V irginio ¿eh?
— Si, señorito.
— ¡Pica, cochero; á  casa!

— Lola; aquí tienes la  nodriza que nos m anda Virginio.
— ¡G racias á  Dios! ¿Qué te dice?
— E so voy á ver. Veam os que m e dice ese barbián en esta 

tarjeta.
“ Querido Crisostom o: vapor hoy te remito nodriza, soltera, sana, 

buena leche y  primeriza. Pagué su deuda á su anterior amo, de 
cincuenta pesos. Pidióm e su fam ilia adelantados veinte pesos que 
les d i. V a  ganando doce pesos m ensuales de sueldo, ropa y  a lh a­
jas. Que se mejore L ola y  que la  m ám a sirva. Ücupadísim o.—  

—Lácteo.
— ¡Hijo, que ruina! ¡cincuenta pesos de deuda! ¡veinte pesos 

adelantados! doce duros de sueldo ¡Qué atrocidad!
— Pues hija, no h ay más remedio que tener paciencia: tén en 

cuenta que el niño se nos moría.
— ¡Todo sea por D ios! V en, m am ay, acércate, Jcomo te llam as?
— A lejandra señorita.
— Oye, Crisostom o; que le dén de com er bien y  que se mude

de ropa después de haberse lavado y  que venga para dar el pecho 
al niño.

— Si, hija; yo  cuidado de arregl?.rla al pelo.
— E scuch a, Crisòstom o: no la  cuides m ucho ¿eh?
— N o hija, no, ¡Qué cosas tienes!

•— ¡O la  doctor!
— ¿C om o vam os? ¿y Lola? ¿y el pequeño? ¿S e  encontró m am ay? 

M e lo ha dicho la  de Biberón.
— C alle V d., doctor, calle, V d., que no sabe lo que pasa.
— ¿Que ocurre?
— Pues diré á  V d.: N os m andó un am igo esa  m am ay, ó esa 

fiera, m ejor dicho, de B ulacán Aún no h abía empezado á dár el 
pecho al chico y  ya  me costaba cerca de cien duros. A l a  conde­
nada no le gusta la  com ida que se le dá y  prefiere la  morisqueta, 
el pescadillo, el cerdo, las verduras y las frutas verdes y  ácidas. 
E s  dorm ilona como un demonio. A rm a en la  cocina cada jaleo  
con los dem ás criados, que aquello es un basilisco. Creem os que 
está liad a  con el cochero, y  en fin, ¡es una calam idad!

— N ad a de eso m e llam a la  atención, porque conozco el paño. 
T od as las europeas aquí pasan por esas horcas caudinas. Tengan 
ustedes paciencia, porque dentro de un año podrán destetar al ch i­
quitín.

— N o está m alo el consuelo, doctor. Y , d iga  Vd. : cuando una 
india necesita m am ay para su hijo, ¿pasa por todo esto?

— ¡Q u e disparate! Cuando estas m am ays entran á criar el hijo 
de una indígena, se presentan casi en cueros y  con una deuda 
sólo de ocho ó diez pesos, que van extinguiendo con su sueldo, lo 
m ás de un par de duros. Com en lo que sus am os, y  visten los de­
sechos del am a, y  están tan contentas. A hora, cuando vén que 
el am o es castila, se hacen valer, son exigentes, gandulonas, y 
m elindrosas. Pero lo repito, tengan ustedes paciencia, porque ya  
dentro de un año destetarem os al chiquitín.

—  ¡Q ué horror! ¡un año así!
— A s í son las cosas, señora; así son las cosas.
(El m édico, reflexionando:)— L a m am ay es prim eriza en parir, pero 

esta señora es baga en el país )

A . P u y a .

B A I j I M C Ü T E R Í A S

Continuam os creyendo que la  cifra S 24.6*59, producto líquido 
de la  función benéfica del Filipino á favor de las víctim as dcl 
incendio del 31 de Marzo, no es la  exacta.

P o r  n u estra  cu e n ta  sa len  $  3 4 9 *0 9 .
N o difiere en m uchas rentas; 

los lectores son testigos; 
pero ... en fin, las buenas cuentas 
hacen lo s  buenos'•am igos.

D am os las gracias
A l Sr. D irector del R eal H ospicio de San José por su atenta 

invitación para asistir á  la  solem ne función que se celebrará 
m añana en aquel benéfico establecim iento.

A  la  Sociedad Philippines Mineral Syndicate limited, por la  
M em oria y  prospecto de la  M ina de M am bujao (Cam arines Norte) 
que nos h a remitido.

A l Manila Jockey Club por los billetes que nos h a enviado 
para la s  carreras extraordinarias de este m es.

A  la  Im prenta de Perez hijo, por los dos ejemplares de la  
nueva edición de la  Guia de Manila para bolsillo, que acaba 
de publicar en esm erada y  elegante edición corrijiendo y  aum en­
tando la  del año pasado.

Y  á  D.'  ̂ Carm en Casas, M aestra de la  2.'  ̂ E scuela  M unicipal 
de Binondo, por su invitación al acto de exám enes y  reparto de 
prem ios verificado esta m añana.

A todos cumplidamente 
damos las m ás finas gracias, 
sin valer de ningún modo 
que d igan:— N o h ay  porque darles—

D iscútese por la Prensa que es lo que conviene más para 
el afirmado de las calles de Manila, si el adoquinado ó si el 
entarugado.

Convénzanse los colegas; 
am bos han de ser baratos, 
porque adoquines h ay  m uchos 
y  tarugos... no digam os.
A sí que el sistem a mi.vto 
será acaso el oportuno; 
es decir, ir alternando 
adoquines y  tarugos.
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Despues de estar tantos años penando por alum brado, ahora 
lo  vam os á  tener de dos clases.

Eléctrico y  de gas.
Pero eso será m ás adelante.
P or lo pronto nos quedam os á  obscuras.

Y  esperando el m añana 
la  gente piensa 
que, mientras tanto, tiene 
que andar á  tientas.

Leem os que anda por estos mares un A rchiduque.
Y  no falta quien crea que ven ga por aquí.
S in  poderlo rem ed iar'n os acordam os del viaje frustrado  de aquel 

príncipe ruso, para cuyo recibim iento se hicieron tantos gastos. 
M ás digam os plagiando al poeta.

¿Porqué volvéis á  la  m em oria m ía 
tristes recuerdos det placer perdido?

E s decir, d el placer  precisam ente, no.
D el mico que nos llevam os todos.

P A R E J O .

H arto ya  de comer Perico H elecho 
declara que se encuentra satisfecho.
D e comer satisfecho A lejo  Carto 
tan  solo se le ocurre que est4 harto.
D'i m odo que Perico com o Alejo 
saiisfacción y  hartura hallan parejo.

F l a n e u r .

Nuestro querido am igo y  colaborador Eduardo Castaner, dis­
tinguido m édico que durante algunos años h a  venido ejerciendo 
su profesión con notable éxito en Is la  de N egros, h a fijado su 
residencia en esta Capital.

Celebram os con toda el alm a su determ inación, augurándole 
brillante porvenir, por su talento y  aplicación merecido.

BALADA.

¿N o  ves la  rosa colum piar su tallo 
mecido por el aura?

¿N o ves el pajarillo en la  arboleda 
saltar de ram a en ram a?

¿N o ves del sol los esplendentes rayos 
besar la  frente m ansa?

¿N o ves, en fin, las p lácielas estrellas? 
P u es... ¡cómprate unas g a fa s...!

R k m i t i d o .

R em itente.— V á ; p ero  digam e la verdad; eso es cop iado de alguna 
parte ¿nó?

CuArzo A u reo .— Y a  lo  creo  que es de actualidad. Por eso sale hoy.
E . S .— V igan .— A ca b o  de recibir tres pesos de I lo ilo  correspondientes 

al prim er trimestre, C o m o  según cveo V, lo  abonó todo, supongo que 
esa cantidad es suya. A quí la tiene á su disposición.

J. E .— C atbalogan.— sum am ente ogradecido á su bondad, no le  envío 
los recibos porque irá con  eltos e l Sr. G. S. que m archa para esa.

L . P .— lla ga n .— Puedes entenderte para el pago d é la  suscripción con  
nuestro am igo E . T . de A .  y  puesto que te -em p eñ a s en abonar el 
año entero, recibirás puntualmente e l núm ero en la Península; es decir, 
rectifico; te lo  rem itiré con  puntualidad.

j_ R .— ]5ais.—R ecib ida  su aprecibJe. .Mil gracixn, contesto por carta.
J. L .— A gradeciendo. Se publica,
R. M . ~ 2.0  3.0 y  4,0  del 92 y  i . o  d e l 93 . T ota l 6  pesos Suspen- 

pendí e l envío por ignorar su residencia desde qne cam bió de loca li­
dad.

T i p o - L i t o g k a f í a  d k  C h o f r é  y  C o m p . — E s c o l t a .

PERFUM ERIA M ODERNA
9 Escolta 9.

A G U A  D E  P A R I S
ó

S E C R E T O  D E  H E R M O S U R A .

E l m ejor blanco conocido para el cútis.
S in  rival en e l m undo, 

á  C U A T R O  R E A L E S  frasco.

ALIÁOEÍÍ
D E  L A

M A R I N A
Plaza del P. Moraga 3

B O ljrE R O N E S  FRITOS DE M Á L A G A . 

BO Q rERO N ES I'RITOS DE M IL A G A . 

B ú q t k k o n e s  f r i t o s  d e  M á l a g a . 

B o q i ^^b o n e s  f r i t o s  d e  M á l a g a . 

B o q u e r o n e s  f r i t o s  d e  M á l a g a .

BOQVEROKKS F lilT O S  ÜE M Á L A G A . 

BOliUEHONUR FRITOS DF, M Á L A G A . 

B O Q fE R O N E S  FRITOS DE M Á LiV G A .

A .
M U E B L K S

PF R O D O R E D A
XiXTcro

RsrMía

E n  París se ha establecido un im puesto sobre los pianos.
S i aquí se hiciera otro tanto, con que solo pagaran los que 

lo tocan m al, ya  se sacarían buenos cuartos.
Porque rara es la  casa 

donde no suena 
un piano azotado 
por rom pe-teclas 

que martirizan 
á los pobres vecinos 

que son las víctim as.

C O R R ES P O N D E[^ l_ A  P A R T IC U L A R
V de P. E . — C am iguiii.— R ecib ido  con feclia 18 el im porte de  su 

suscripción p or  e l año actual. R em ito los núm eros p or  prim er correo.
J. de  C .— D araga .— C onste que hasta ahora no he ten ido el gusto 

de ver al maquinista. __________________________

F E D E R I C O
C A B A

GRABADOR
E N  D U L C E  

S O B R E  M A D K R A

Se reciben encargos para la  ilustración 
de PERIÓDICOS, LIBROS C IE N TÍnC O S, 
ALMANAQUES, MARCAS DE FÁBRICA, 
ANUNCIOS ILUSTRADOS y  todo lo que se 
relacione con el grabado de ilustración.

Enseñanza gratis á  los hijos del país, 
siendo preferidos los que sepan dibujo.

1 3  -  E O K A - O - t j E  -  1 3

E D U A R D O  C A S T A N E R

MÉDICO

TALLER DE MODAS 
Escolta 12 (altos.) F R A S O U J I A  BORRI

&  

I
^  Norzao-arav 10 esquina á la  de  E lizon d o.— Q uiapo. y

&+

TALLER DE MODAS 
Escolta 12 (altos.)

VAPÜKES-COKREOS DE LA C O M PA IÍI  TIIASATIÁNTICA
DE B A B O E L O N Á .

( a n t e s  A - .  X j o p >©z  O -* * )  -n -v  •

Representada en este archipiélago por la Compañía G-eneral de Tabacos de iilipinas.
X j I H S T E A .  I D E  I F I L I I = I l Ñ r A . S .

P r e s t a n  e l  s e r v i c i o  d e  d i d i a  lin ea . lo!= v a p o r e s  s i^ iiie n te & .
Isla de Luzón,-Isla de Panay.-Isla de Mindanao.-San Ignacio de Loyola.-Santo Domingo.

Salida de M anila para Barcelona y L iverpool, cada cuatro m ártes á  partir del i.<> de A bril h a c e n d ó  ias esca  a
de costum bre en Oriente, y  la s  de V ale n cia , Cartagena, Cádiz, L isboa, V igo , Coruna y  eventual bantande .

J)e B a rce lo n a  salen cada cuatro viérnes, á partir del 10 de Enero de 1090.
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